
II Jornadas Doctorales de la Universidad de Murcia     CF-CO-04 

Prevalencia y patrones de victimización universitaria y ciber-insultos 

entre los estudiantes de la Universidad de Murcia 

O. Rodriges1, F. Caravaca2, M. Falcón3, J. Navarro-Zaragoza4, A. Luna5, A. Luna 

Maldonado6 

1 
Departamento de Ciencias Sociosanitarias, Universidad de Murcia, oriali.rodriges@um.es  

2 
  Departamento de Ciencias Sociosanitarias, Universidad de Murcia, f.caravacasanchez@gmail.com  

3 
Departamento de Ciencias Sociosanitarias, Universidad de Murcia, falcon@um.es  

4 
Departamento de Ciencias Sociosanitarias, Universidad de Murcia, jnavarrozaragoza@um.es 

5 
Departamento de Ciencias Sociosanitarias, Universidad de Murcia, aurelio.luna77@gmail.com 

6 
Departamento de Ciencias Sociosanitarias, Universidad de Murcia, aurluna@um.es  

 

Antecedentes 

En los últimos años, el número de jóvenes víctimas de ciberacoso (cyber-bullying en 

inglés) se ha visto incrementado debido al auge de las nuevas tecnologías de la 

información y la comunicación, así como el uso de las redes sociales [1, 2]. En relación 

con la victimización tradicional, el ciberacoso y los ciber-insultos (cyber-teasing en inglés) 

son conocidos por provocar mayores niveles de trastornos del estado del ánimo 

(principalmente depresión). Las víctimas de acoso además, sufren de otros problemas 

como, aumento de la agresividad, consumo de sustancias o conducta antisocial [3].  

El acoso estudiantil y la victimización son dos de los problemas de salud más importantes 

entre adolescentes con una prevalencia internacional entre los 9 y los 54% [4, 5] y de 10 a 

25% entre los estudiantes universitarios [6, 7]. Por tanto, el acoso no desaparece en la 

universidad a pesar de tener una prevalencia inferior en comparación con los estudiantes 

más jóvenes.  

Otro análisis reciente en población estudiantil realizado por Schneider y colaboradores [8] 

encontraron que la victimización tradicional y el ciberacoso se solapan entre ellos, 

observándose víctimas que presentaban ambos tipos de victimización. Pero más allá de 

estos datos, es difícil encontrar información en la literatura sobre la relación entre ambos 

fenómenos, especialmente en el caso de la población universitaria. 

En cuanto a la relación entre el consumo de sustancias y victimización tradicional y 

ciberacoso, diferentes estudios encontraron que las víctimas de acoso tienen un mayor 

riesgo de consumir alcohol y otras drogas en comparación con sus iguales que no han 

sufrido de ningún tipo de victimización [9, 10]. 

Por último, en relación al contexto familiar y económico, los conflictos en el hogar y el bajo 

nivel socioeconómico se han relacionado con un mayor riesgo de sufrir violencia y 

victimización tradicional entre adolescentes [11-14]. 

 

Hipótesis y objetivo 

Basándonos en la literatura previa [3, 4, 6, 15], nuestra hipótesis es que la prevalencia de 

victimización tradicional y ciberacoso será menor entre la muestra de estudiantes 

universitarios.  

Así, el objetivo de la presente investigación trata por un lado de estudiar la prevalencia de 

victimización tradicional y ciber-insultos y su relación, en una muestra de estudiantes 

universitarios de Murcia; y por otro lado, analizar las características personales y 

sociodemográficas de la muestra y su influencia en el riesgo de sufrir victimización 

tradicional y ciber-insultos. 
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Método 

En el presente estudio han participado 543 estudiantes (entre 2º y 6º año de carrera) de la 

Universidad de Murcia con una edad media de 22,6 años (DT = 6,01). Los hombres 

representan el 25,4% de la muestra y los extranjeros el 8,1%.  

Los datos se recogieron mediante un cuestionario auto-suministrado cuyas variables 

fueron seleccionadas de acuerdo a estudios previos sobre victimización tradicional y 

ciberacoso, con la finalidad de detectar factores de protección y de riesgo relacionados 

con ambos tipos de victimización, tales como: ser extranjero [16], bajo nivel 

socioeconómico [13], problemas familiares [12], consumo de alcohol o cannabis [9, 10] y 

el año de carrera [8]. La participación en el estudio fue de carácter voluntario y anónimo. 

El análisis de los datos se llevó a cabo mediante el uso del programa estadístico SPSS 

Statistics 20 para Windows (SPSS, IBM Inc.), adoptando un nivel de confianza del 95% 

(        ).  

El estudio se realizó en cuatro fases. En primer lugar, se hizo un análisis univariado y se 

calculó la      para contrastar la distribución por género y las características 

demográficas. En segundo lugar, se estudió la prevalencia de victimización tradicional y 

ciber-acoso de la muestra en general y por género, así como la      para buscar una 

relación entre el género y el tipo de victimización. En tercer lugar, se llevó a cabo un 

análisis bivariante de ambos tipos de victimización y características sociodemográficas 

Por último, se realizó una regresión logística para examinar la relación entre victimización 

tradicional, ciber-acoso o ambos, sufridos en los últimos doce meses (variables 

dependientes) y los datos sociodemográficos (variables independientes). 

 

Discusión 

Los resultados de nuestra investigación nos muestran que más de la mitad de los 

estudiantes universitarios (62,2%) han sufrido victimización tradicional, el 52,7% ciber-

insultos y un 40,7% afirma haber sido víctima tanto de victimización tradicional, como de 

insultos por Internet en los últimos 12 meses previos al estudio. Otros trabajos realizados 

sobre población de adolescentes y estudiantes universitarios de Estados Unidos, Finlandia 

y Suecia han observado una prevalencia de ambos fenómenos sustancialmente inferior a 

la nuestra [15, 16, 17]. Sin embargo, en el ámbito nacional, una investigación llevada a 

cabo sobre adolescentes entre 13 y 17 años se han encontrado prevalencias parecidas a 

las observadas en nuestra investigación [18].  

En cuanto a la relación entre victimización tradicional y ciber-insultos, hemos observado 

una clara concurrencia, pues el 65,7% de los que afirmaron haber sufrido victimización 

tradicional eran también víctimas de ciber-insultos, y el 77,6% de las víctimas de ciber-

insultos lo eran también de victimización tradicional. Esto es consistente con otros 

estudios realizados entre estudiantes de escuelas e institutos [19, 20]. 

Nuestros resultados también muestran diferencias en cuanto al sexo se refiere, hecho que 

concuerda con estudios previos en adolescentes [3, 21] y en estudiantes universitarios [4]; 

los hombres tienen una mayor predisposición a sufrir victimización tradicional que las 

mujeres (71% vs. 59,3%), mientras que éstas últimas suelen ser más víctimas de insultos 

a través de las redes sociales e Internet, hecho que puede ser explicado debido a la 

mayor tendencias de las estudiantes a utilizar sus teléfonos móviles [22, 23]. 

Otro descubrimiento interesante es que en nuestra investigación, los estudiantes 

nacionales sufrían de algún tipo de victimización con mayor frecuencia que los 
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extranjeros, dato que resulta contradictorio a otros estudios procedentes de Finlandia [16], 

o Estados Unidos [24]. Tal vez, una explicación de ello sea el nivel socioeconómico: los 

estudiantes universitarios extranjeros quizás tengan un mejor nivel socioeconómico que 

los nacionales, pero los estudiantes de secundaria extranjeros y sus familias tengan la 

situación contraria. Esta diferencia entre los estudiantes universitarios extranjeros y los de 

secundaria es explicada por el fenómeno de la inmigración a causa de la pobreza, de 

hecho, las características sociodemográficas que más se relacionaron con sufrir 

victimización en nuestro estudio fueron, la presencia de problemas económicos y 

conflictos familiares, datos que coinciden con la literatura previa [11, 25]. 

Por último, en cuanto al consumo de alcohol o cannabis, no resultaron predictores de 

ningún tipo de victimización, contrariamente a lo que señalan otros estudios [26, 27, 28]. 

 

Limitaciones y fortalezas 

El estudio tiene una serie de limitaciones. En primer lugar, por el tipo de estudio, 

transversal, no hemos podido utilizar un diseño longitudinal y comparar las variables a lo 

largo del tiempo. En segundo lugar, el periodo de tiempo al que se hacía referencia era de 

los últimos doce meses, cuando la mayoría de estudios hacen referencia a los últimos seis 

[29] o dos meses [3], esto a su vez podría explicar la mayor frecuencia de victimización y 

ciber-insultos entre la muestra a pesar de nuestra hipótesis basada en anteriores estudios 

[3, 4, 15]. En tercer lugar, no hemos podido analizar las consecuencias físicas y 

psicológicas de ambos tipos de victimización en nuestra muestra [30]. 

A pesar de estas limitaciones, este estudio aporta información a la literatura, siendo 

además uno de los primeros en examinar la relación entre victimización tradicional y ciber-

insultos, así como los factores de riesgo asociados a estos problemas en población 

universitaria en España. Por tanto, estos resultados y conclusiones pueden servir de guía 

para futuras investigaciones en nuestro país con la finalidad de examinar y prevenir la 

victimización del colectivo universitario. En este sentido, todavía se desconoce qué 

técnicas y programas serían más efectivos a la hora de tratar de reducir la incidencia de 

estos fenómenos en población universitaria dadas las escasas investigaciones 

representativas. Hoy en día, se están desarrollando diversos programas preventivos 

alrededor del mundo tales como, el Olweus Bullying Prevention Program [31], el KiCa anti-

bullying programme [32] o las políticas de “tolerancia cero” [33] que han demostrado cierta 

efectividad para diferentes grupos de edad. Sin embargo, la cantidad de estudios y 

programas enfocados en población universitaria son todavía insignificantes en 

comparación con los que existen para grupos de edad más jóvenes. 

 

Conclusión 

Los hallazgos de este estudio nos confirman la influencia de algunas características 

sociodemográficas y características personales en el desarrollo de la victimización 

tradicional y los ciber-insultos, lo que sugiere la necesidad de políticas específicas que 

mejoren los entornos universitarios. 
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